


—— Suscrición voluntaria 


El Órden y la Anarquia 


La organización social presente basada 

en la explotación está forzosamente be- 
sada en el desorden que produce tantas 
víctimas y engendra el odio entre howm- 
bres, despertando malas intenciones en 
los seros humanos. 
- En vano los sostenedores del actual 
desorden, quieren presentarnos la orga- 
nisación capitalista como lo mas agra- 
dable que se pueda desear, es inúti! que 
con palabras melodramáticas nos hablen 
del amor patrio, ue sentimientos religio- 
sos y de los beneficios del est:do. 

Todo lo que ellos puedan decir se 

desmorona con asombrosa rapidez ante 
el cuadro de la vida, las frases huzcas 
de amor y libertad nos hacen el efecto 
de quien predicando la necesidad y uti- 
lidad de la instrucción quemase los li- 
bros. 
Los cóligos son una risueña antitesis 
de los sentimientos humanos que pre- 
tenden vivificar en provecho de todos los 
semejantes, la perpetuación de creencias 
deistas destruidas por la ciencia experi- 
mental indican claramente el interés rei- 
nante de ocultar la verdad. Consideran 
á las multitudes como un niño que pa- 
ra tenerlo sumiso se le amenaza con el 
diablo de afilados cuernos, comparan la 
candidez de los que carecen de instruc- 
ción con la humildad del perro que se 
contenta con las sobras. 


Estamos ya cansados de las sobras, 
no nos conforman vuestros ergotistas 
proyectos de mejoramiento, no nos con- 
suelan vuestros deseos hipócritas de que 
vivamos en casas hechas á propósitos 
para obrerps, sabemos ya de sobra lo 
que son vuestras reformas. 

El orden que hoy en día se defiende 
con bayonetas y cárceles, es el desorden 
verdadero, es el caos que obliga á ¡os 
hombres Juchar entre si como fieras 
hambrientas, el orden actual ha cumplido 
su misión y hay que enterrarlo lo más 
rápido posible. 

La libertad hoy es una metáfora asuz 
conocida, hablar de libertad mientras 
hay quien carece de pan y albergue es 
una burla que parece extraño haya sub- 
sistido imperaido durante tantos siglos, 
El arbol dá su fruto, la sociedad dá su 
resultado; cada individuo es un fruto 
de la sociedad. 

La férrea ley del salario obliga al hom- 
bre á ser víctima ó victimario; es ab. 
surdo cambiar los papeles, nada resuelve 
la disminución de impuestos y contri- 
buciones. 

Hace tiempo que la lucha económica 
trata de contrarrestar los efectos del ca 
pitalismo pero vemos palpablemente que 
el prolejariado no ha mejorado nmiayor- 
mente debido á que las bases de la or 
ganización quedan intactas. 

El orden futuro emanará del propio 
modo de ser de la sociedad anárquica, 
el orden completo existirá porque la li- 
bertad también será completa la libertad 
futura será el efecto del bienestar y la 
“instrucción. : 

La sorpresa podría desbaratar el triunfo 
de la Revolución si una gran parte del 
pueblo careciese de nociones para darse 
«cuenta de lo que significa la caida de 
todo poder que oprime y usufructa el 
producto del trabajo. 

A la par del bienestar material hace 
falta estirmular el estudio de la sociolo- 
gia y todos los conocimientos. Trabajar 
con el fin de fomentar ese estímulo es 
abrir paso á la alud que derribarrá cár- 
celes y cuarteles. 











La igualdad económica y social será 
el mejor ustímulo para cultivar la inte- 
lectualidad y la adquisición de conoci- 
mientos cada vez superiores. 

La intransigencia en el orden idealó- 
gico es la manera mas práctica para 
marchar hacia el fin, sin necesidad de 
recurrir á peticiones que consumen mu- 
chas energías. 


29 de Julio de 1900 


Cayetano Bresci 





Los grandes luchadores han templado su 
alma alma en el yunque del dolor humano 
enriqueciendo la historia .del proletariado 
con hechos justicieros, en donde resplande- 
ce la brillantez de su temple noble entre- 
gando su vida en holocausto del ideal de 
redención. 


Bresci, el muchacho que á través de la 
Italia y Estados Unidos ha padecido los ri- 
gores del hambre, ha sufrido las inclemen- 
cias del frio; ha sentido el peso de un tra- 
bajo brutal y extenuador, y por encima de 
todo ese escarnio antihumano vió el fusil 
como simbolo de muerte, vió la descarnada 
figura de la miseria cernirse sobre los cuer- 
pos enflaquecidos de los obreros, vió como 
las balas y la metralla hacían huecos en las 
filas de los trabajadores, contempló como 
daban siempre su tributo á la muerte los 
que tan solo exigian un poco menos de ex- 
plotación, cansados de que sus derecKos fue- 
sen continuamente hollados por la burgue- 
sia, esto y solo esto, fué lo que le templó 
para cometer una empresa tan altamente 
humana. 

Bresci vió también injusticias en Patter- 
son, pais de progreso y adelantos donde re- 
sidió un año; pero lo que más le impresio- 
nó fué la matanza horrible de Milán, en 
donde los trabajadores fueron cazados igual 
que las fieras en el bosque. Aquella huelga 
general, aquel intento emancipador fué so- 
focado por el hierro y por el fuego. A la sol- 
dadesca se le dejó en completa libertad para 
que asesinase trabajadores impunemente. 

El caso era el órden material, que para 
ello había que matar, poco importa, se mata; 
y la burguesia satisfecha de esa brutalidad de 
los uniformados porqus sus intereses salian 
beneficiados. El miserable siempre es carne 
de cañón y de presidio por su falta de instruc- 
ción, por su falta de medios y por exceso de 
agentes que le hunden en la degradación; ta- 
bernas, cafés, burdeles, y si á todo eso se aña- 
de el exceso de faena, vendrá á resultar que 
la estupidez y la brutalidad de los trabajado- 
res es una consecuencia natural de esta socie- 
dad que para lucrarse los unos necesitan de 
la ignorancia de los otros: mas claro, para que 
los ricos posean cantidades fabulosas de dine- 
ro, es preciso que los obreros trabajen como 
bestias y además hay necesidad de embrute- 
cerlos con alcohol, juego, burdeles, toros, café 
cantante y toda clase de garitos, para que no 
se den cuenta que se les explota inicuamente 
hay necesidad de entretenerlos en algo. 


Hoy hace seis años que el brazo de Cayeta- 
no Bresci contra esta explotación inicúa, fué 
el ejecutor de la justicia. Un rey disoluto, 
amigo de atropellar hijas de trabajadores en 
su residencia veraniega de Monza; un rey que 
ordena los fusilamientos de Milán; un rey que 
no se conduele de la miseria que asola á Italia 
y que pisotea el escaso derecho que asiste á 
los que trabajan, es digno de su suerte. 

Bresci no fué un asesino, fué un justiciero 
que hizo justicia á los huelguistas caidos en 
las calles de Milán. La historia veridica lo 
pondrá en el lugar que le corresponde á la 
par de Harmodio, Orsini, Caserio, Angiolillo 
Chelialoff y Bresowki, su obra es grande, por 
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que cuando muere violentamente uno de esos 
tiranos, en los primeros momentos se sufre 
una reacción, pero cuando se reponen del sus- 
to, el sucesor recapacita y estudia el modo de 
dar alguna reforma beneficiosa al pueblo para 
que sobre su cabeza no caiga la maldición de 
los oprimidos en forma de bomba ó puñal- 
Son lecciones que aprovechan, porque la san. 
gre de los héroes es fecunda; su semilla se es- 
parce con una celeridad espantosa y las ideas 
progresan los hechos se suceden á los hechos, 
los que trabajan, á fuerza de sacudidas vio- 
lentas, van vislumbrando la luz y los tiranos 
se humanizan ante esas acometidas brutales, 
Son hechos lógicos que esparcen la luz entre 
el ejército de los oprimidos. Saludables leccio- 
nes, aunque es triste apelar á ellas. 

Bresci en la noche del 29 de Julio de 1900, 
ejecutó el hecho memorable de apagar la vida 
de un tirano que se ha llamado Humberto I, 
cómplice asesino de las muchedumbres de Mi- 
lán. A la salida de la sociedad de gimnasia 
Fortie liberi que serian aproximadamente 
las once de la noche, y cuando se disponia á 
subir el carruaje, Bresci con admirable valor 
le disparara cuatro tiros de revólver, atrave- 
sándole uno de ellos el corazón. 

No fué sólo Bresci el que atentó contra la 
vida de este tirano, sinó que ya en 1878 cuan- 
do hizo un viaje'í Napoles, Passanante aten- 
tó también contra su vida pero sin que su in- 
tento tuviera tan feliz éxito como el llevado 
á cabo por Bresci. 

Parece mentira que un jóven de veinte años 
como Bresci tuviera tanto valor y tanta san- 
gre fria, pero todo se explica, los ideales 
anarquistas llenan de valor el pecho de los 
predestinados; la timidez y la preocupación 
desaparecen, se fortifica la conciencia y se vi- 
goriza el cerebro con el conocimiento exacto 
de las miserias sociales . 


Se irguió el héroe, asestó tremendo golpe 
á una institución caduca y luego la justicia 
imbécil y estúpida de los lacayos, pretendió 
juzgarle como un criminal vulgar. Su obra 
solo tenía un juez inapelable: los huelguistas 
milaneses, puesto que á ellos hizo justicia y 
no á esos pobres diablos que se sentaron en 
el foro milanés, para juzgarle, sin darse 
cuenta del papel ridículo que representan 
cuando tratan de juzgar un hombre acusado 
por la estultez de las mayorias. 

Bresci sentose en el banquillo y sintió re- 
pugnancia hácia todo aquel aparato de ri- 
gidez y réligiosidad de que están impre- 
gnadas las salas de Audiencia. Del fondo de 
su ser surgian protestas mudas contra la 
comedia humana. Hombres que tal vez se 
alegraban de la muerte de Humberto te- 
nían que poner cara compungida y lacrimo- 
sa para que los servilones oficiales se fija- 
ran en sus gestos jeremiacos y aplaudieran 


el sentimiento que demostraban por su rey, ' 


ANIBAL NEMBROT. 
Pontevedra, Junio 1906. 


SERVIDUMBRE 


La miseria nos rodea por doquier. Hijos sin 
instrución, sin pan y sin abrigo, hijas lanza- 
das á la prostitución, 4 la esclavitud mas 
horrenda de nuestros tiempos; compañeras 
obligadas á las faenas de trabajos inadecua- 
dos; padres é hijos sin hogar, sin alimento y 
sin ropas, trabajando noche y día; robando á 
la naturaleza sus mas preciosas facultades 
para degradarlas en un esfuerzo brutal sin 
tormiás mi descanso, tal es el cuadro de nues- 
tra servidumbre humillante. 

¿Dudais que sois esclavos, cuando el bur- 
gué: os insulta groseramente, cuando os arroja 
de sis talleres y os niega el trabajo y con él 
el misero salario con que sella nuestra igno- 
minia? ¿Dudais de esa servidumbre, cuando 
os arrancan á vuestros hijos para convertir- 
los en arlequines, mientras se esceptúan á los 





hijos del amo mediante un puñado de di- 
nero? . 

La existencia de este prejuicio y su influen- 
cia se explica fácilmente. El hombre como 
todo los seres vivientes, se adapta ú se ha- 
bitúa á las condiciones en que vive, y tras= 
mite por herencia, los hábitos adquiridos. 

Así como nace y vive en la servidumbre y 
es el heredero de una larguisima progenie de 
esclavos, el hombre, cuando empieza á pen= 
sar, cree que la esclavitud es condición esen= 
cial de la vida, mientras le parece imposible 
la libertad. De un modo semejante, el obrero, 
obligado por siglos y siglos, y aún acostum- 
brado á esperar el trabajo, esto es, el pan, 
de la buena voluntad del patrón y á vez su 
vida centinuamente á merced de los posee= 
dores de la tierra y del capital, ha concluido 
por creer que el patrón es el que le da de co- 
mer y pregunta, naturalmente, como se po- 
dría vivir sin el burgués. 

Si, pués, á los efectos naturales del hábi- 
to se agrega la educación del burgués, del 
cura, del maestro, etc., interesados en predi- 
car que el gobierno y el burgués son necesa. 
rios; si se agrega la presión del juez y del po- 
lizonte, esforzándose siempre en reducir al si- 
lencio al que piensa de diferente modo que 
ellos y trata de propagar sus ideas se com= 
prenderá como ha hecho presa en el cerebro 
poco cultivado de la masa laboriosa el per- 
juicio de la utilidad y la necesidad del go- 
bierno y del burgués. 

Vosotros sois la vida y la fuerza. El día que 
llegueis á haceros cargo de la verdad que en- 
cierran estas palabras, sereis los redentores 
de la humanidad. 

Despertad, pues, los que habeis pasado 
tanto tiempo rezando, pagando y obedecien= 
do; despertad los que aún rezais, pagais y obe= 
decéis; despertad todos, porque es preciso que 
todos volvamos por nuestra dignidad, por 
nuestro rango de seres racionales en la pleni- 
tud de nuestras facultades y derechos, 

Que el obrero sepa que su primer deber es 
prestar su esfuerzo en la lucha que el prole- 
tario mantiene con lo existente; que su obli- 
gación es asociarse á sus compañeros y agi- 
tarse con ellos sin cesar; que su aspiración fi= 
nal, que su deber imperioso es fomentar el es- 
piritu de rebelión y rebelarse el mismo en 
cuanto pueda y sepa. El trabajador que co- 
nozca estos sus deberes no se negará, no po- 
drá negarse á contribuir decididamente á la 
emancipación definitiva de la raza humana, 
que tal es en conclusión el verdadero ideal re- 
volucionario de nuestros dias, 

¡No más opresión! ¡Basta de servidumbre! 

M. Esposrro. 
EEE 


ADELANTE! 


y) 
(Conclusión) 
«Y estas manifestaciones — dice Kropo- 
tkine refiriéndose á indénticos casos — son 


lógicas y expontáneas. Si nuestro ideal de 
libertad y comunismo fuera resultado de 
la especulación filosófica, salidos de los 
sombrios gabinetes de estudio de los sabios, 
es seguro que estos dos hermosos principios 
no hubieran hallado eco en ninguna parte. 
Pero estas dos ideas han nacido de las 
entrañas mismas del pueblo; son el enun- 
ciado de lo que dicen y piensan los obre- 
ros y los campesinos, cuando salidos de: la, 


rutina cotidiana vislumbran en el porvenir 

un mundo mejor; son el resultado de la . ! 
evolución lenta que se ha efectuado en! los 
espiritus en el censo de este siglo; son eh 


concepto popular de la transformación que 
va á operarse dentro de poco para la 
implantación de la justicia, la solidaridad y 
la fraternidad entre las ciudades y las 
aldeas, Como son nacidas del pueblo, él 
es quien las aclama cada vez que se les 
exponen con sencillez y claridad» etc. ete. 

¿Qué más puede desearse? 

: 






ÑO. Gnechicdenis 
Ameaterdam 
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En resumen, las infinitas quejas y pro- 

tas que provoca el sistema del Capital y 
el Estado, cuando sean materializadas por 
la fuerza concluirán para siempre ¡con la. 
supresión de la explotación y la dominación 
del hsmbre por el hombre. 

De ahi que nosotros, si somos consecu- 
entes con nuestros principios, si realmente 
amamos la libertad y el progreso, debemos 
inmiscuirnos en las tendencias revolucionarias 
de las masas anónimas, á fin de aprovechar 
el inminente vuelco de las presentes insti- 
tuciones, el entierro de la moral hipócrita 
y el despliegue viril y enérgico de fuerzas 
populares. Y eso es precisamente una de 
nuestras misiones, de esas misiones,que por 
ser innegablemente regeneradoras, debemos 
cumplir aunque tengamos que abrirnos paso 
con el hierro y el fuego. Si somos fuertes, 
si los prejuicios y los convencionalismo no 
han logrado todavia la absorción de nues- 
tras energias, adelante!; las masas reclaman 
orientación y educación revolucionaria, y 
olamente los timoratos y los empedernidoss 
pueden negarse á suministrárselas. 

Además, no seria lógico esperar que la 
revolución social se operecon carácter anar- 
quista, mientras que nosotros nos limitemos 
ú formular ataques teóricos y á no salir de 
nuestras habitaciones. Conducta semejante 
puede ser adoptable por los pesimistas, por 
los que no ven en el pueblo un ejército de 
descontestos y víctimas predispuesto, por 
sed de justicia, á las violentas sacudidas. 
Pero nosotros... no! ¿no describimos más 
arriba el pésimo estado en que vive la 
mayoria de los humanos? ¿no hemos habla- 
do de la evolución que se efectúa entre los 
mismos? Entonces no podemos, no, podemos 
retroceder tenemos que ir adelante, cosa 
que hacemos confundiéndonos en el conjunto 
de los hambrientos, de los haraposos y de 
los caidos, y gritamos á nuestros hermanos 
en la lucha: 

- Adelante!.... 
ANTONIO ZAMBONI. 

Santa Fé Junio de 1906. 





Los anarquistas y el 
Neo-Malthusianismo 


Ent.e los medios de lucha para con- 

seguir un bienestar re:zativo es quizá el 
. más práctico el neo-malthusianismo. 

Las huelgas está demostrado hasta con 
precisión que si bien disminuyen el ho: 
rario de trabajo, se resiente de tal modo 
la producción que la vida esonómica no 
solamente no mejora, sino que muchas 
veces empeura. , 

La procreación razonada y limitada es 

una ventaja innegable; disminuyendo la 
población se consigue evitar el sobrante 
excesivo de brazos, disminuyendo la po* 
blación es nás fázil dar á los hijos bue 
na instrucción y desarrollo fisico supe- 
rior. Cun un número menor de personas 
sin instrucción se evitaría con mayor 
facilidad el desarrollo del militarismo y 
las policías. 
Se me objetará que la tierra produce 
lo suficiente para alimentar á un núme- 
ro mucho mayor de habitantes que los 
existentes, en cambio yo contestaré que 
la tierra lo misma que la industria está 
monopolizada y Ja cuestión está en rea- 
lizar la expropiación de todo lo útil para 
todos. 

Do la teoría neo-malthausiano no se des* 


prende la esterilidad, pero sí la procrea: * 


ción voluntaria y conveniente para el 
hombre futuro, de esta teoria nace la po" 
sibilidad de instruir á las generaciones 
futuras, evitando esas aglomeraciones de 
niños y niñas que muéien en Ja ape: 
mia, y son materia dispuesta para el sos" 
ién y recreo de la burguesía. 

El día que la sociedad viva en anar: 
quía podrá realizarse la generación ex: 
positanea, pero mientras nuestros hijos 
sean pasto de tiranos limitemos la pro* 
creación; limitar Ja procreación es con: 
tribuir al desmoronamiento de la explo 
tación, 12 
Los matrimonios, hoy son una verda* 


dera fábrica de soldadus, policías y es* 
clavos, la procreación incousciente es un 
estorbo para la revolución social, la pro- 
creación ilimitada es un contigente para 
los cuarteles y conventos. 

Deduzco que el boycott mas eficáz es 
no dar hijos ignorantes á los gobiernos 
y burgueses, deduzco que matar lo que 
aun no es vida es obra mas humana y 
razonable que engendrar hijos para la 
miseria y la esclavitud. 

Con la disminución dela población se 
paralizaría quizás gran parte de la in* 
dustria aunque no me parece muy pro* 
bable, pués los capitalistas seguirán con 
las mismas pretensiones de lujo y con* 
fort. 

Contra el sistema capitalista opondre* 
mos una falange consciente y mejor ali: 
mentada, contra nosotros no encontrarán 
miles de obreros inconscientes dispues* 
tos á asesinarnos. 

Pido á los lectores de «Fulgor» y á 
todos los anarquistas estudien este asun- 
to para que sea discutido. 

A la procreación razonada y conscien- 
té se han adherido ya algunos periódi* 
cos de nuestros ideales. 

R. MAMERT 


CUERVOS 





Levantati levita che colla 
tua livida figura mi na- 
sconde il signore. 

(Bovio). 


Todavía hay ignorantes, que van á las igle- 
sias 4 postrarse de rodillas; delante un Cristo 
de madera y allí pedir devotamente un reme- 
dio para sus males. 

Los que en las universidades reciben un 
caudal de conocimientos y saben que la reli- 
gión es una farsa, estos van para dirigir mi- 
radas provocativas álas niñas de elegantes 
toillets. 

La mayoría son mujeres que concurren á la 
iglesia, para que al pié del confesionario el 
cuervo les arranque secretos que nunca se 
atreverian á declararselos á sus padres. 


Pero hoy las ideas modernas se han espar- 
cido, difundiendo la verdad ¡que se acentúa 
cada vez más el alejamiento, de esos templos 
en que solo se predican mentiras, con la más 
cinica hipocresia para sostener los últimos al- 
tares levantados á un Dios ficticio. 

En el púlpito se predica todo un rosario, 
toda una letania; que adormece á los rutina- 
rios tanto repetirle el mismo asunto. 

- Los cuervos, niegan la ciencia; que va mar- 
chando hacia la vida. 

El progreso evolutivo ni lo nombran, y 
cuando se acuerdan lanzan furibundos anate- 
mas porqué la casa del señor se queda vacía, 
sin fieles y sin dinero. 

- Hoy los obreros estudiosos van propagan- 
do, haciendo obra práctica, destruyendo su- 
persticiones; arrancando atavismos” de los ce- 
rebros cubiertos de sombras. 

Hoy la muger va despertando de su letar- 
go, y ya nose acerca al cuervo porqué vé 
por sus mismos ojos que es una lepra en esta 
corrompida sociedad, y que solo á su contacto 

mancha. 

- Hace unos años se le pedia medallas ó se le 
besaba la mano, hoy los niños lo miran con 
horror y huyen gritando, ¡Cuervo! ¡Cuervo! 

No más templos, refugios de corrompidos 
que prostituyen niños ó niñas, curas que vis- 
ten la negra sotana como. simbolo infame; 
inquisidores ayer, hoy pero no el mañana, 
porque no os pertenece; el libre exámen de- 
sarraiga prejuicios iluminando con la verdad 
los corazones altruistas. 

«¡Para la . humanidad libre no hay altares, 
no hay idolos! 

- Que empuñen el arado, el martillo, el buril 
y entonces empiezen á ser hombres útiles á 
la humanidad y no que vivan á expensas del 


pobre obrero. . ' 
Ha de llegar el día que se sentirá el últi- 


mo toque de campanas, con el estrepito de las'% 
columnas que ceden y al fuego que purifica, 
y enseguida levantar el edificio de la Escue- 
la Libre donde se instruya y eduque el hom- 
bre del porvenir. 


Preoro URALDE. 


Ecos del atentado de Madrid 


Por hablar de Nakens, comentando su 
intervención en este asunto, fué denun- 
ciado El Pais, de Madrid. 

Por el mismo delito fué denunciado 
un telegrama firmado por 200 personas. 

£or dirigir una carta á Nakens, han 
sido encarcelados en Barcelona nuestros 
compañeros Miranda. Castsllote, Bassons, 
Corominas, Cardenal, Massip, y Moguda. 

Por haber hecho consideraciones res- 
pecto del acto realizado por Nakens ha 
sido preso el conocido escritor catala 
nista Emilio Tintorer... 

Hay algunos mas pero ¿á que nom- 
brarlos todus. 

Nos limitamos á dar estas noticias. 
Cads cual que las comente á su gusto. 
Para eso las transcribimos. 

Y... basta de este lado. Ocasión habrá 
para hablar largo y tendido. 

Quien haya leido la prensa, podrá ha- 
ber hecho la deducción de que aqui de 
lo que se trata por parte de muchos, es 
de hacer desaparecer la Escuela Moderna 
de Barcelona, esa institución que tanto 
bién ha hecho, sobre todo, algún perió- 
dico lo ha dicho ya claramente: hay 
que matar ese centro donde se hacen 
hombres. 

Pero les va á salir mal. Ferrer, de- 
mostrada su iuculpabilidad, volverá á 
encargarse de la Escuela, volvera á tra- 
bajar en bien de las generaciones futuras 
que es lo que deseamos. 

Ha publicado Ferrer varias cartas en 
una de las cuales, después de demostrar 
la falsedad de una denuncia en contra 
suya, pregunta candorosamente si el po 
licía que la formuló sigue en su puesto. 

Si Sr. Ferrer. Ese policía para ser 
destituido debería decir verdades y V. 
debe saber que es aigo dificilillo que esto 
suceda. 

Aun hay clases. 

Según noticias particulares el dia 16 
á las 4 y media de la tarde fueron á 
cerrar la Escuela Modcrna de Barcelona 
pretextando la falta de no sabemos que 
formalidades legales. Hoy martes la 
prensa no ha dicho aun una palabra. . 

Ya, ya os conocemos, pero repetimos 
que os saldrá mal* 


A última hora nos enteramos de que 
han sido puestos en libertad los com- 
pañeros pesos en Barcelona, por lo de 
Nakens. Tambien ha salido á la calie 
Emilio Tintorer. 

Lo celebramos de veras. 


Según leemos en El Liberal de Barce- 
lona, el número 1. del nuevo campeón 
anarquista Via Libre, ha sido secues:rado 
y encarcelado uno de los compañeros 
que forman el grupo editor. 

Vayamos almacerando odios qne algún 
día es tallarán, 
Recortes. 


BIBLIOGRAFIA 
E PUR SI MUOVE 





Con el título que encabezamos estas 
líneas se ha publicado un libro de 110 
páginas escrito por el compañero Jusé 
Mas-Gomeri. 

«E Pur si Muove...» es una refutación 
al libro escrito por Salvador Buxcadé 
«La Razón» contra la Anarquia, punto por 
punto refuta al señor Buxcadé y sus 
conclusiones constituyen sólidos argu- 
mentos en pro de nuestro ldea!. 


El Manual del Soldado 


EN ESPERANTO 


Editado por la “Asocio Paco Libereco” 
de Paris hemos recibido el Manual del 
Soldado, precedido de un prólogo de 
Carlos Malato, traducido al esperanto. 

' El esfueiz> de los compañeros de la 


«Asocio Paco Libereco» es diguo de 
aplauso por todos: conceptos pues la 
adopción de un solo lenguaje es un gran 
paso pura fomentar la concordia entre 
todos los pueblos. 

La Asociación editora del Mauuel del 
Snidado tiene en preparación otros 4 
folletos de indole antimilitarista. 


POR LA VERDAD 


«Compañeros de la redacción de «Fulgor» », 

Espero daréis cabida en vuestra hoja á 
las presentes lineas, que tienen por fin es- 
tablecer la verdad. 

En el número 6 de ese periódico, y bajo 
el título de «Anarquia y Naturismo», apa- 
reció un artículo — llamemosle asi — que 
se pretendió fuera refutación y critica al 
sistema Natural de Vida. Su autor ex ve- 
getariano fracasado, que dándosela de eru- 
dito, tuvo el desgraciado intento de ridicu- 
lizar á un metodo de vida y á los que 
participan de él, no consiguiendo mas ¡pobre 
diablo! que ridiculizarse asi mismo. 

Pasaré por alto todas las sandeces y ne- 
cedades en que dicho individuo ha incu- 
rrido, puesto que el sistema Natural de 
Vida no necesita ser defendido por nadie, 
desde que nuestra especie quiere regenerarse 
ser fuerte y bella, ilustrada y sana tendrá 
que adaptarse á él; de lo contrario sucambirá 
corrompida y degenerada por todos los vi= 
cios y aberraciones de que se halla plagada 
actualmente y que la ciencia médica-legal 
es impotente para contrarrestar, á pesar de 
todas sus vacunas, sueros, drogas, pildoras 








y mil otros venenos que tan caro cuestan á . 


los desdichados que han de verse obligados 
á usarlos. 

La consecuencia de tanta miseria fisica, de 
la que no escapan ni los más pudientes, 
será la imposición, la práctica de nuestro 
salvador sistema de vida higiénica, pese á los 
partidarios de la rutina á los viciosos incu- 
rables y á los médicos carnivoros, fuma- 
dores y alcoholistas. Solo quiero consignar 
aquí, en obsequio ála verdad, por si los lec- 
tores de «Fulgor han tomado á serio aquello 
de los tres vegetarianos muertos en un mes. 
— que es la más burda é infame de lás 
mentiras — impropias de quien, titulándose 
anarquista hilvana artículos hablándonos de 
puritanismo, de ser consecuente, de propa- 


gar por la conducta etc. — Con respeto á - 


lo que dice de Galli, Perpiña y Grirado, ma- 
nifiesto que ninguno de los tres fué astorguia- 
no ni hay en Rosario entre los vegetarianos 
conocidos quien siga las exageraciones de 
ese fracasado. 

Galli fué un tuberculoso en último grado 
que despues de haberlo probado todo y estar 
desahuciado de médicos y curanderos, quiso, 
someterse al método hidroterápico alimen- 
tándose de vegetales. Tres meses después en 
Diciembre de 1904 dejaba de existir, falto ya, 
de vitalidad. 

Perpiña hacia veinte años que padecia de 
sifilis, cuyo terrible mal lentamente había 
minado su salud; nunca fué vegetariano; lo 
único que hizo alguna vez fué comer pan de 
Graham, aplicándose, cuando trnía demasia- 
da fiebre algunos de los baños indicados por 
el sistema hidroterápico. Murió en el lazareto 
en Marzo de fiebre tifoidea, según el médico 
de ese establecimiento. 

Girado era tísico hereditario; antes que él, 
habían sucumbido varios miembros de su 
familia del mismo mal. Sin ser vegetariano, 
hacia algo mas de un año que había adopta- 
do el sistema como mejor lo comprendía; 


pero una vida de sinsabores, la f:lta abso- * 


luta de fuerza vital y un medio ambiente 
contrario á la salud, cortaron su existencia en 
Junio de 1905, Ep 

Por lo expuesto podrá verse que no mu- 
rieron en un mes; que solo uno fué vegeta- 
á su modo; de lo que se deduce que no hubo 
tal fanatismo ni contrapunto por llevar más 
estrictamente el régimen puesto que Grirado 
y Galli ni siquiera se conocían, 

Esta es la verdad de las cosas. 

Ahora aquello de que los anarquistas ve- 
getarianos «no hacen un bledo por la eman- 
cipación del pueblo» quiero constatar aqui 











NS Y ES 


que no conozco el código anarquista que in- 
dique la forma en que se debe obrar en la 
vida. Pero por si los que leen estas líneas 
ignoran que el anarquista vegetariane es 
quien mas se aproxima á nuestro ideal de 
perfección y de vida, pues que comienza por 
regenerarse fisica y moralmente, aarojando 
de sí todos los vicios, aberraciones, conven- 
cionalismos y prejuicios, preparando así una 
prole sana y robusta que será la que implan- 
tará la sociedad libre y fecunda del porvenir, 
| allí estan los hechos y las obras de una ple- 
yade de arrogantes beneradores de los ele- 
mentos naturales (agua, luz, aire, vegetales) 
de los que se destacan rayor luminosos, ejem- 
plos dignos de imitarse; energías, actividades 
y caracteres que han sabido imponerse á sus 
propios adversarios. Dignos de recordarse á 
este respeto son: Nieuwenhuis, Reclus, Zisly, 
Lorenzo, Escobar y Carballo, Armaud, Pla. 
nas y Virella, Robie, Carvello, Mendoca y 
Rulff. 


Hay ademas numerosos obreros que con su 
ejemplar conducta dignifican y elevan la vida 
haciendo mas que ciertos propagandistas de 
taberna que necesitan hallarse sumergidos en 
la inconsciencia alcohólica para atreverse á 
comer burgueses, curas y militares, al propio, 
tiempo que hallan placer en censurar á aque- 
llos que no acostumbran á obrar al son de 
platillo y bombo. 

Con la satisfacción que se experimenta 
cuando se defiende la verdad aun que para 
ello tengamos que poner de reflejo vuestra 
insuficiencia de parias que jamas pisaron las 
aulas donde se adquiere la ciencia, la litera- 
tura y el arts, terminamos la presente, salu- 
dando á los camaradas de «Fulgor» con el 
afecto de siempre. 

Vuestro y de la Causa 





J. J. Sena. 
Rosario, Junio 18 de 1906. 





| | Fruto de observación 


Todos los seres humanos poseedores 
de conciencia y sentimientos elevados 
hácia sus semejantes, al registrar la his- 
toria desde las primeras edades hasta la 
contemporánea, y observar el estado 
presente, adquieren otra conciencia, otros 
sentimientos y transformar su espíritu 
rutinario. Eutonces se averguenzan de 
su inercia y al mismo tiempo senten 
como un rayo que extremece todo su 
sér. La dignidad suya se estrella contra 
la infancia. 

Es ¡a verdad que rechazando la men- 
tira, se siente fuerte y mira hacia el 
herizonte describiendo un nuevo sol que 
le enseña la tumba de los martires. 

. El nuevo luchador se da cuenta que 
á mas de revindicar los derechos usur- 
pados, por esos inservibles de cerebro 
obscurecido, á los cuales la antorcha de 
la Verdad iluminará con sus rayos pu- 
rificadores, vengando Ja cuida de »us 
hermanos los que por pensar libremente 
sin egoismos ni mistificaciones rastrerar, 
han sido desterrados y martiriz«dos en 
inmundos barcos de guerra cometiéndose 
con todos ellos los «utropellos mas bár- 
baros y cobardes, por su manera de ser; 
pero eso no detendrá nuestra march»; 
en los corazones nobles está la venganza. 

Despues de observar todo lo existeute 
nos hemos persuadido por completo que 
para asegurar el bien estar á todos les 
seres humanos debemos luchar por la 
abolición de la propiedad y de todas las 
actuales instituciones que son injustas 
porque solamente sirven para mantener 
á los trabajadores bejo el yugo de una 
minoría egoista y cobarde. 

. La sociedad comurista anárquica hará 
desaparecer todas las injusticias hoy 
existentes creadas y sostenidas por la 
sociedad actual. 

En el comunismo anarquista cada uno 

' producirá según sus fuerzas y percibirá 

lo que sus necesidades le reclemen. 

No mas explotaciones del hombre por 
el hombre, esos son nuestros ensueños 
que len un día no lejano serán realiza- 
dos. 

Hoy estamos presenciando la obra de 


FULGOR 


los que en otros tiempos, no desviándo- 
me mucho del presente, han observado 
analizado y deducido sus observaciones, 
formaron conciencia, hicieron el pro: 
grama y se han puesto en marcha sem- 
brando por doquiere la semilla regene- 
radora la que hoy vemos germinar fuerte 
y vigorosa. 

A los farsantes de la humanidad hay 
que destruirlos. 

¡Oh tiempos! Quisiera que la vida no 





Campaña 


El Militarismo 


La fuerza material contra la razón, la 
prepotencia, el orgullo, la envidia, la ca- 
lumnia, la pretendida superioridad sobre 
otros hombres que se encuentran sometidos 
por la ley, el Estade,'la sociedad: la fnerza, 
os lo que se llama, sintetizándolo así, el 
militarismo. 

He ahí esa plaga qee impide el libre de- 
sarrollo de la vida en la humanidad. He 
ahi el fantasma siniestro, aterrador, preludio 
de catástrefes irreparable y amenazador se 
introduce dentro la vivienda de los párias, de 
los ilotas, en fín del proletariado para arran- 
car un átomo de vida, un hombre, millares, 
para corromperlos mas de lo que están, 
dentro de los cuarteles, donde desde el pri- 
mer día que viste nel degradante traje ó 
librea se deja de ser un ente que piensa para 
convertirse en un autómata, que obedece 
ciegamente, aun más que una oveja. 

El cuartel es la escuela del crímen, del sal- 
vajismo de la civilización. Es el símbolo de 
la barbarie. ¡La disciplina! Cuanto se podría 
hablar sobre este tema. Pero lo diré en dos 
palabras: La fuerza contra la razón. La vio- 
lencia contra la libertad integral del indivi- 
duo: La esclavitud 


El militar es el producto ó fruto de una 
vida depravada, que factores multiples han 
cooperado personificar 4 este individuo: falso 
concepto de un derecho sobre los otros hom- 
bres que se encnentran bajo su orden. La 
holgazanería, la envidia; en fín el medio 
ambiente en que viven hacen á un perso- 
naje psiquico denominado el Mi ilitar 

Sus efectos se notan ton_ visiblemente, 
cuando se efectuan huelgas por ejemplo, que 
es fácil conocerlos. 

No lo habeis visto como sonriente sobre su 
caballo desafia con aire malevolo á quien ose 
levantar la vista del suelo para reprobar su 
miserable, su demostradora acción. 

Comparadle con el reptil que con sus afi- 
lados dientes machaca gozoso, en sus man- 
dibulas á la víctima que cae bajo su poder y 
que saborea con indescriptible placer la san- 
gre que mana de sus agujeradas carnes, san- 
gre que en algun día, y no lejano, dará 
muerte de indigestión al monstruo, 

¿Luego no veis aquello8 caravanas, aquella 
multitud que parece una procesión que des- 
fila ante vosotros, resignados unos y altivos 
otros? 

Pero el fin de la orquesta es de asegurar 
lr explotación de la burguesía que hace al 
pueblo, el de dominar al proletariado en nom- 
bre de la patria, el de asegurar á la burgue- 
sía el porvenir, que nosotros los juanes que 
formamos la gran familia llamada pueblo 
sustentamos. 

Hay que defender á la patria, al pueblo de 
nuestros enemigos arguyen hipócritamente 
los militares, sabiendo muchos positivamente 
que si so realiza una victoria los beneficiados 
serán ellos, pero nunca el pueblo que regó con 
sangre la arena dónde suponía se mancillaba 
su honra, su dignidad! 

Y no solamente, como lo he demostrado, 
son enemigos de el pueblo al que pertenecen 
sino que tambien, el objeto principal, es de 
evitar que otra nación robe lo que ella roba 
á su pueblo. 

Asi es que el militarismo roba al pueblo y 
despues manda que le defienda cuando otro 
quiere expropiar lo que el ha robado. De ma- 
nera que el pueblo es el defensor inconsciente 
de su ladrón y verdugo. 

Defender á la burguesia,- vivir á cuesta 





se me agotase para tomar parte en la 
jornada formidable; la caida de todos 
vuestros privilegios no se halla lejana. 

¡Oh pueblo! basta ya de imploraciones 
á los señores verdugos; lánzate á la lu- 
cha sin mas vacilaciones que las del 
triunfo, para que esa banda de zánganos, 
cual vampiros, caiga de golpe, así como 
impresionados en el mas profundo de 
los abismos. 

Constante Varela. 





Antimilitarista 





del pueblo, imponer silencio á los justos con 
el plomo. He ahi la obra del Militarismo. 

Que delicia... 

Y bien esos son cojos, huerfanos, idiotas, 
alcoholistas, degenerados, hambrientos... 

¿Quienes ó quieu son la causa de tanto mal? 
La guerra! contestais vosotros. Pero no veis 
que la guerra no es mas que el vástago que 
arroja la matriz fecundadora que tiene por 
nombre: El Militarismo. 

La guerra que no es más que la defensa 
de una burguesía contra otra burguesia y que 
el pueblo á toda la clase trabajadora, ya sea 
materialmente como intelectual —sin que este 
pueblo haya disfrutado ó disfrute lo que la 
burguesía dice que les son robados por el 
enemigo de la vecina orilla, Efectivamente 
los únicos ladrones son la burguesia de un 
pueblo El Estado. 

Pero verdad es que si el Militarismo no 
no mezclase el ruido aterrador de los ca- 
ñones con la deleitosa orquesta, cel pueblo 
despertaría sobresaltado. 

¿Cual es la orquesta que perpetua el sueño: 
La ignorancia? Pues la presentación de esta 
institución mortifera, sanguinaria. ante el 
pueblo como una defensora decidida de la 
libertad, de la defensa de la nación, de los 
ciudadanos todos que se cobijan bajo el 
pabellón de la patria; siendo una farsa com- 
pleta tal afirmación. 

La historia del Militarismo? Se resume 
en una palabra: Sangre! 

¿Su ideal ? 

Las revoluciones ó golpe de Estado — y 
pase por revolución lo que no revoluciona— 
son pruebas palpitantes del ideal del Milita- 
rismo: El Exito. 

El Militarismo ha sido en las épocas 
pasadas y aún presente, el defensor de la 
tirania como diría Alfieri. 

Un océano murmura constantemente con 
voz ronca como protesta, amenazando con 
sus Olas impetuosas hacer naufragar la nave 
que navega hace inmemorables siglos: LA 


. SOCIEDAD. 


La orquesta adormidera cesará de hacer 
sentir las melódicas notas para dar lugar á 
otra orquesta, pero orquesta rebelde, no 
donde los violines inviten mas al sueño, sino 
donde los instrumentos de cobre hagan sen- 
tir sus atronadoras voces y que despierte así 
á las victimas de la adormidera, arma terrible 
del Militarismo y de los miembros de este: 
Clericalismo y capital. 

Derribar el Estado, el Militarismo, es de- 
rribar la sociedad actual. 

Rusia nos dá el ejemplo: el Militarismo, es 
el fundamento del edificio social. 

Un ruido lejano me anuncia que amenaza 
tormenta. 

Y para acabar diré: He ahí por qne somos 
enemigos de la Patria, del Militarismo! 

Creo haher hecho ligeramente, mejor dicho 
á grandes trazos psicología, historia del Mi- 
litarismo. 


Ernesto BRUMORINI. 
Buenos Aires, 1906. 


A LAS MADRES 


. *Dolor causa ver á seres humanos herma- 
nos todos, venir á las manos como fieras y 
destrozarse entre si, armados por un hombre 
que permanece á cubierto del peligro, diver- 
tiéndose y riendo. — Shelley» 


........... 


¡Á vosotras madres! os toca que mediteis 
detenidamente el porvenir de vuestros hijos, 











porque sois las que les inculcais los buenos 
sentimientos; á amar lo bueno, lo justo y á 
combatir lo malo, lo injusto, en una palabra: 
amar y odiar. 

Y á vosotras me dirijo para que cumplais 
un deber de madre amorosa que verderamente 
ama á sus hijos, desde una edad muy tem- 
prana sois vosotras que teneis á los hijos para 
darle parte de la educación, porque siempre 
les ha tocado á Vds. especialmente su educa- 
ción. 

Una de las cosas que debeis inculcarle á 
vuestros hijos es no enseñarle amar una pa- 
tria, esa patria que hace pelear á vuestros 
hijos con otros hombres que jamas han cono- 
cido ni odiado. Enseñadles á odiar á esa patria 
que envilece al hombre y lo vuelve carne de 
cañón. 

¡Si, madres!,;. hacedle odiar si á esa patria 
llena de rencores que ha sido carga tal vez 
de que vuestros mismos maridos, hijos ó her- 
manos hayan sido masacrados en las calles 
por pedir un poco mas de pan y libertad á 
esa patria que en vez de favorecer al paria 
al explotado, al oprimido, al que todo lo pro- 
duce, favorece al capitalista, al millonario, al 
explotador de nuestra misma sangre. 

Y no solo eso Madres... ¿Sabes lo que es 
un coscripto? es un joven fuerte robusto 
amante del trabajo, un individuo apto que á 
la edad de veinte años tiene que abandonar 
el trabajo (talvez el único sosten de la familia) 
y á sus seres mas queridos, para ir á conver- 
tirse en una máquina en un ser ignorante, que 
se degrada con ese traje con botones de es- 
cudo llamado «Uniforme militar» allí ingre- 
san al cuartel acostumbrándose á la ociedad 
á la vida depravada, al robo y al crímen. 

Hé aqui lo que dice ei profesor de la Uni- 
versidad de Paris Charles Richet... 

«El soldado pierde en el regimiento la cos- 
tumbre del trabajo; los obreros de los campos 
ó de la ciudad, obligados á ganar tras ruda 
tarea, su pan de cada día, encuentran que el 
cuartel les sirve de relativo reposo. Para el 
campesino, aunque la tarea no es fatigosa, 
llega á hacerse insoportable; porque no com- 
prende la utilidad que reporta, mientras que 
sabe perfectamente porque ha de escardar su 
campo ó conducir su arado. En último caso 
resulta que sin que le agrade el oficio de sol- 
dado; pierde la atición al de labrador; deja el 
servicio con alegria, porque al fín es una 
servidumbre, pero se retira pervertido ya no 
puede agradarle el trabaje de la tierra; han 
aprendido á holgazanear, á pasar los días sin 
hacer nada, á pasearse por las calles, 

El alcoholismo, la prostitución y la hipo- 
cresia; es lo que se aprende en el cuartel...» 

Ya veis madres... algo de las maldades del 
militarismo. Cuando los llamados represen- 
tantes de la patria ven otros vámpiros, de 
otra nacion que quieren expropiarse de unas 
cuantas leguas de terreno entonces por medio 
de proclamas. toques de clarin y extensos 
artículos en los periódicos mercachifles, anun- 
cian que la patria está en peligro... que los 
enemigos quieren apropiarse del terreno de 
nuestra patria llama á los jovenes y viejos, 
al pueblo para llevarlo al campo de batalla 
á pelear llenos de odios y rencores contra 
aquellos explotados del otro lado de la fron- 
tera, pelean como si fueran unos verdaderos 
enemigos y se guardan rencor contra aque- 
llos que jamas han odiado y talvez ni co- 
nocido: 

Y mientras los hombres se destrozan en 
los campos de batalla, los gobernantes, los 
representantes de la patria, permanecen en- 
cerrados en sus palacios sentados en :sus 
poltronas leyendo los datos de los telegra- 
mas y permaneciendo indiferantes contra 
millares de víctimas que sucumben por esa 
patria falsa, criminal, parricida. 

Al terminar la guerra, los gobernantes con 
un cambio de telegramas queda todo arre- 
glado y el gran ejército de hombres can- 
sado é invilecido por el olorá la polvora... 
vuelven á sus hogtres á lamentar la falta 
de un padre, un hermano, ó un hijo, ellos 
pelearon en los campos y por ellos ganaron 
la guerra. Pero el terreno expropiado no es 
para ellos no...! ¡Es para los padres de. la 
patria! en cambio ellos ganaron la falta de 
sus seres mas queridos que talvez eran . el 
sosten del hogar. ¡Que mas quieren! 

Y de ahi viene el hambre, la miseria, la 
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PEREA A 


prostitución y el robo; estas son las delicias 
de la patria: Guerra y Militarismo" 

Y vosotras madres debeis inculcarle á 
vuestros hijos la maldad de esa Patria que 
hace destrozar hombre á hombre. 


La Religión de la patria es tan dañina 
como la religión católica. Cierto es que los 
jesuitas enseñan la humillación y envilecen 
las criaturas inculcandole un falso idolo, á 
amar un dios que jamas ha existido, sola- 
mente, en la convenencia de aquellos que 
viven de la ignorancia de los pueblos etc., 
ete., pero no enseñan á odiar pueblo á pue- 
blo. 

La religión de la patria no solo enseña 
odiar pueblo á pueblo sino que lo lleva al 
campo de batalla, para que se destrocen 
como fieras unos á otros, volviéndolos envi- 
lecidos, degenerados é inútiles para poder 
ganarse el sustento. 

Y si quereis hacer obra grandiosa Madres 
desterradles el prejuicio de la patria á vues- 
tros hijos y asi daremos un gran paso hacia 
la Revolución social... donde despues apare- 
cerá una sociedad mas noble, mas justa y 
mas hermosa, que la sociedad actual que 
está llena de maldad y latronicidio, que es 
la sociedad futura, la Anarquia! 

CarmeLo Brcca. 


Rosario. 


LA LEY 


PEDRO ESTEVE 
—Aa— 


La Ley es el prejuicio más 
erraigado, y ú la vez 
mis dañiuo, que existe en- 
tre los homhres. 





Es creencia general que sin leyes la So- 
ciedad no podría existir. De la bondad de 
las leyes y de su estricto cumplimiento, se 
hace depender su bienestar. Ss llegará á 
admitir en ciertos momentos que las leyes 
pueden y aun deben ser reformadas ó cam- 
biadas; jamás pero que deban ni puedan 
anularso. La labor primera de las asocia- 
ciones, sean éstas amplias ó tringidas, es 
darse leyes. No se considera constituida 
una sociedad hasta cuando han sido proba- 
das sus leyes y nombrados los córrespon- 
dientes ejecutores. Sociedad y Ley son co- 
sas indispensablemente coexitentes; no puede 
existir la una sin la otro. La Sociedad ha- 
ce la Ley; la Ley sostiene la Sociedad. La 
Ley llega á ser la Sociedad. Este es hoy 
el piincipio fundamental que rige entre los 
hombres. 

Sin embargo, la Ley ha sido, es y será 
siempre le negación de la Sociedad. En rec- 
to sentido, Sociedad es todo agrupamiento 
voluntario de un inderminado número de 
individuos que hánse unido para la conse- 
cución de un fin dado. Por consecuencia, 
la cooperación voluntaria debe ser el prín- 
cipio fundamental, único, de toda Sociedad. 
Las necesidades, no los mandatos, son los 
estímulos que deben reunir y agrupar á los 
individuos, y las ventajas que el agrupa- 
miento reporte los lazos que lo estrechen y 
fortifiquen. Nada de cláusulas impositivas, 
nada de reglas penales, nada de leyes que, 
cuando no niegan, al menos desvirtúan el 
hermoso principio de asociacion, haciendo 
aparecer como forzado lo que debiera ser 
siempre esencialmente voluntario, Solo me- 
diante un conjunto homogéneo, un agrega- 
do voluntario, puede formarse un todo com- 
pacto, una sociedad. Y únicamente en la 
libertad pueden hallarse las condiciones re- 
quiridas. Una sociedad será tanto más só- 
lida y potente, cuánto más sea ¡voluntaria 


FULGOR 


la adhesión de sus componentes. Lo que 
hoy se llaman sociedades, son sólo aglome- 
raciones forzadas de hombres, los cuales son 
más óÓ menos esclavos según sean más ó 
menos latas las leyes seguidas. La ley, en 
vez de desarrollar, atrofia, moral y mate- 
rialmente, el sentimiento de sociabilidad. 
Puede producir y produce infinitos males; 
jamás generó ni generará el bien. Lomis- 
mo los individuos que las colectividades, 
necesitan, para desenvolverse, de expansio- 
nes, no de comprensiones. La libertad, so- 
lo la libertad, individual y colectiva, :faci- 
lita el natural desenvolvimiento de los or- 
ganismos indispensables para vivir una vida 
completa. 
e 

Y la ley ha sido siempre, es actualmente 
y jamás podrá ser otra cosa que una limi- 
tación á la libertad individual y colectiva, 
puesto que la ley podrá obstaculizar pero 
nunca dar facultades á quien naturalmente 
no las posea. 

¿Puede alguna ley dar inteligencia, fuer- 
za Ó actividad al que esté falto de estas 
bellas cualidades? ¿Podrá alguna ley con- 
vertir en bello lo feo? ¿Si los hombres son 
malos por naturaleza, podrá hacerlos bue- 
nos la ley? Muchos males han ocasionado 
las leyes, bien ninguno. 

Decidme, ¿cuál de las maravillas existen- 
tes en el mundo es producto de ley2 ¿Lo 
son la imprenta, el telégrafo, el ferrocarril, 
las mil manifestaciones del vapor y de la 
electricidad de que se valen los hombres? 
¿Hay alguna obra de arte producida por la 
ley? ¿Los progresos realizados en la agri- 
cultura, en la mecánica, en la ciencia, dé- 
bense á la ley? ¿Aprendieron siquiera en 
alguna ley á cultivar la tierra los campe- 
sinos, á dar fórma á los objetos los artesa- 
nos, á permutar los comerciantes? ¿Es á 
las leyes que se debe la reproducción y per- 
feccionamiento de la especie? ¿Son las le- 
yes, acaso, las que facilitan en algo el na- 
cimiento, desarrollo y goce de la vida? No. 
Las leyes han entorpecido el desenvolvi- 
miento de todo humano progreso. La ma- 
yor parte de los progresos á las trasgresio- 
nes á la ley se deben. 

Preguntad al labrador, preguntad al in- 
dustrial, preguntad á los navieros y á los 
comerciantes cuales beneficios les reportan 
las leyes, y os dirán que sólo contratiempos 
les proporcionan. Para resguardarse de las 
inclemencias de la Naturaleza, para estar 
á la altura requirida por la competencia en 
el mercado, para facilitar la transportación 
de productos deben contar con el propio 
esfuerzo y el de empresas particulares crea- 
das aposta por ellos mismos y, no pocas 
veces, luchar contra las mismas leyes. Si 
un temporal destruye sus cosechas, si una 
crisis Ó un invento paraliza ó mata una 
industria, si inesperados cambios estancan 
el comercio, la ley nada hace en pro de los 
damnificados. Por lo contrario, general- 
mente, las leyes son la causa indirecta de 
tales desgracias. El labrador, el industrial, 
el comerciante conocen la ley porque les 
priva de realizar de por sí ciertas mejoras, 
porque les fuerza 4 pagar las contribucio- 
nes y por las trabas que á sus negocios 
pone. : 


¿Y los sabios, los inventores y ártistas 
encontraron tal apoyo en las leyes? Impo- 
sible de legislar sobre lo queno se conoce. 
Además la ley es siempre enemiga de todo 
lo nuevo, y cuando no lo combate, lo des- 
deña. Galileo, Savanarola, Giordano Bruno, 
y casi tantos cuantos filósofos hicieron ade- 
lantar algo la ciencia, fneron perseguidos, 


. maltratados por la ley; miserablemente han 


vivido, sin apoyo alguno de la ley, casi to- 
dos los inventores, y á los artistas, cuando 
más, se les ha prostituído, reduciéndoles á 
decoradores de palacios. 

Y si esto sucede á las clases privilegia- 


das, ¿qué bienes obtendrá de las leyes la * 


clase proletaria? ¿En qué favorecen las leyes 
á los trabajadores? ¿Se ocupan de proteger- 
los en su enfancia, en la adolescincia ó en 
la vejez? ¿Hacen algo en pro suyo al me- 
nos cuando hállanse en el mayor desempa- 
ro, enfermos ó sin trabajo? ¿Fueron, por 
ventura, las leyes las que les proporciona- 
ron los medios de comer, de vestir, de alo- 
jarse, de trabajar siquiera? ¿Cuando tienen 


á la madre, á la compañera ó6 á los hijos 
en condición deplorable piensan tal vez 
ellos en la ley?.... 

!Oh, si ciertamente! Pero para recordar 
que la ley fué la que obligó á sus padres 
á registrarlo como un nuevo miembro de 
la sociedad actual, que la ley le arrancó, 
cuando mozo, del seno de la familia para 
servir al gobierno, que la ley le obliga á 
él mismo á empadronarse para á cualquier 
momento tenerlo á su disposición la auto- 
ridad, que la ley castiga cada vez que in- 
tenta conquistar parte de sus derechos, y 
en fin, que la ley le cierra todas las puer- 
tas, menos la de la cárcel, puesto que hay 
una ley de vagos que persigue y encarcela 
á los míseros, una ley de desahucio que le 
echa de casa á él, á los suyos y á sus tras- 
tos (si alguno tiene), una gran cantidad de 
severisimas leyes que se le aplicarán, si aco- 
sado por el hambre, osa poner mano sobre 
un pedazo de pan, ó atrapar alguna horta- 
liza ó fruta en el campo, que le impedirán 
hasta el pedir limosna; en fin, que hay mu- 
chas, muchas leyes que nada le dan y to- 
do le impiden, porque la ley, como dios, 
se ocupa solo de castigar á los hombres, de- 
jando que el bien se lo hagan ellos mismos. 

Muchas son las leyes existentes, tantas 
que no puede el individuo moverse sin tro- 
pezar con ellas. Se inmiscuyen en todo y 
todo lo profanan. Hasta en las más íntimas 
cuitas se entrometen. Desde el día que na- 
cemos hasta el en que nos sepultan, y des- 
pués aún, la ley interviene en todos nues- 
tros asuntos, siempre, siempre para entor- 
pecer Ó anular nuestras iniciativas, para 
negarnos la capacidad de regirnos nosotros 
mismos, para reducirnos á una simple rue- 
decita del gran engranaje social; jamás para 
alentar ó fortalecer audaces iniciativas in- 
dividuales, ni para avivar nacientes institu- 
ciones por muy benéficas que sean. 

La Ley, pues, en vez de enardecer, ener- 
va las facultades humanas, tienden á con- 
vertir los hombres en bestias, no á enalte- 
cer su personalidad. 


Cantinuará 


AVISO 


Pedimos á los compañeros que posean el 
número primero de FuLcor y no hagan colec- 
ción quieran remitirlos á esta administración. 

Cualquier cantidad del número primero se 
paga á 20 centavos el ejemplar. 

También participamos á los coleccionistas 
que hemos recibido algunos ejemplares del 
número del primero de Mayo. 


Comité Autimilitarista 


El domingo, día 22 del corriente, quedó de- 
finitivamente constituido el Comité Antimi- 
litarista de Buenos Aires. 

- Se pide á las sociedades y centros que sim- 
paticen con la campaña antimilitarista á que 
envien delegados mfnidos con sus cerrespon- 
dientes credenciales y que se sirvan anotar 
algún fondo para los manifiestos. . 

Las adhesiones se reciben en la calle Mé 
jico 2070. ; 

Próximamente se celebrarán conferencias 
de propaganda. En esta campaña, sin transi- 
gir en cuanto á ideales, podemos cooperar 
todos. 


AVISO DE ADMINISTRASIÓN 


Como los compañeros pueden darse cuen- 
ta, la situación económica de FuLcor es un 
tanto aflictiva, así que á todos los que leen el 
periódico les pedimos cooperen según sus 
fuerzas y voluntad. 

Se sabe que FuLcor pertenece á todos los 
anarquistas y en sus columnas cada uno pue- 
de exponer sus ideas, salvo cuestiones perso- 
nales, pues tal caso, esta Agrupación lo dis- 
cutirá y resolverá. 


A todos interesa su sostenimiento y difu- 
sión. 














Las sociedades obreras, grupos ó compañe- 
ros que quieran paquetes de periódicos con 
listas de suscripción, pueden pedirlos por car- 
ta á Pedro Uralde, Lima 663 indicando el nú- 
mero de ejemplares y la dirección. 

Lo mismo advertimos á las sociedades ó 
centros que quieran cotizar con una cantidad 
fija mensual ó por tiraje. 





Balance de “ Fulgor ” 


NETRADAS 

Buenos Aires—Ventas en las asambleas y 
veladas 8.20. Tres listas 4 cargo de Cisano 
4.35. Bahía Blanca—Por conducto de F. Ro- 
dríguez 3.00. Quilmes — Francisco Rumier 
3.00. Lanús—Lista del Centro Nuevo Ideal 
2.30. Chacabuco—Dos listas 2.90. Coronel 
Vidal —Raimundo Lomi 20, T. Martin 50, 
Anastasio Zavate 20, Atilio B. 30, Pedro R. 
Hamaini 20, José Otero 10, Félix Carnoval 
30, José Pretini 20, Mauricio Ursini 20, San- 
tiago Massoni 10, Rosalino Conde 50, Luis 
Massuco 20. Suma 3.00. Santa Fe—Dos lis- 
tas á cargo de Roque Grazioli 3,70. Montevi- 
deo—Dos listas € cargo de Alfredo Iglesia 
2.60. 

Buenos Aires—Lista á cargo de Juan Ca- 
ratolo—Juan Caratolo 1, Francisco Caratolo 
1, Salvador Caratolo 0.50, Gerardo Sanzo 
0.30, Tomás Boyano 1, Dolores Caratolo 0.50, 
Concepción Caratolo 0.50, Alfonso Carrato 
0.30, T. y B. 0.30, Cosme Mazzacavo 0.50, 
Rafael Cappolo 1, Francisco Ferrentino 0.30, 
Muera el papa 1, Este de arriba es por con- 
veniencia 0.50, José R. Manero 1, José Sa- 
lerno 1, Antonio Fernicolo 1, Domingo Fe- 
rraros 1, Domingo Accluizzi 1.20, Miguel R. 
Pasurelú 1, José Greco 1, Di Candinur V. 60, 
Angel Antonasi 50, Juan Pelicuzzi 50, Tomás 
Mazzev 10, Francisco Stroni 20, A. Alfano 
10, N. N. 05, N. N. 10, Juan Rizze 20, José 
Alessio 20, Annivaz 20, N. Severino 30, Fer- 
nando Ferraro'20, Bernabé de Valle 1, Félix 
Spirelli 30. Suma 21.35. 

Tucumán—Floriano 1. El mozito 50, Viva 
la anarquía 50, Rojas R. 10, Un tonto 40, 
Suma 2.50. Buenos Aires—Lista de los Ca- 
balleros del Ideal: Cualquier cosa 10, Patro- 
ni 10, Lata lata? 10, Mucho ojo tonto 10, Pa- 
troni 10, Suma 50. Exaltación de la Cruz— 
Enrique Fleurentdidar 2.30. Rosario — Un 
grupo de trabajadores en ladrillos 3. Avella- 
neda—Dos listas á cargo del centro Nueva 
Aurora—F. Moledo 10, Cigarrería 15, Anto- 
nio Tachoro 10, Cigarrero 10, Antonio Ta- 
chero 10, Grarino Paolo 10, Branardo 10, fray 
Martin 20, Convencido 10, G. Malb 20, Ba- 
silino 10, J. Barreto 20, E. Braner 40, A. 
Gambazo, C. Maupin 30, Pedro 20, F. V. 20, 
S, Calvo 10, Un masitero 10, Un cochero 05. 
Suma 3.10. Beneficio de la venta de folletos 
2. Total de entradas 68.35. 

SALIDAS 

Expedición del número anterior 2.80. Co- 
rrespondencia 3.50, Tranvía 1.60, impresión 
del presente número 55, déficit anterior 39,89, 
Total de salidas 102.79, total de entradas 
68.35, déficit actual pesos 34.44, 





CORREO 


Francisco Forcat (hijo) —Se desea saber 
el paradero de este compañero. Dirigirse á la 
dirección de FuLcor. | 

Roque Aida Banet-Rosario — Recibimos 
una colección de folletos á beneficio del pe- 
riódico, quese han vendido en pesos 1.50. 

Varios—Pedimos contestación á los com- 
pañeros José Codamo, Antonio Alzugaray, 
Juan Gori, Daniel Gómez, Nicolás Bellini, 
Alberto Schiani, José Mearera, Juan B. Far- 
si, Miguel Perrone. 

El objeto es para saber si han recibido ó no 
los periódicos. 





Libreria BAUTISTA FUEYO 
Paseo de Julio 1342 


Ultimas Novedades 


Desde el Molino por Santiago Rusiñol 0,40 
Romances Historicos por el Duque de Rivas 
0.40 Muestras por J. Echegaray 0.40 Saine- 
tes Desconocidos por Ramon de la Cruz 40 
Poesias por J. Zorrilla 0.40 El Socialismo y 
los Socialistas por Castelar 0.40 La Pendiente 
por Juan Valera 0.40 Fray Muñeira por José 
Zahovero 0.40 La Mujer en el pasado, en el 
presente y en el porvensr por Augusto Bebel 
0.45 ¡E pur si muoye!... (refutación al libro 
La Razon contra la Anarquia) por José Mas 
Gomeri 0.30 El Socialismo Anarquista por 
Pedro Esteve 0.25, 








